El arte gótico en Vizcaya by BARRIO LOZA, José Ángel
EL ARTE GOTICO EN VIZCAYA 
D. José Angel Barrio Loza 
251 

EL ARTE GOTICO EN VIZCAYA. 
INTRODUCCION 
Esta ponencia pretende ser una aportación 
global al estudio del arte gótico en Vizcaya; una 
aportación que introduzca, aunque sea modes-
tamente, algunos avancek en la investigación. 
Por razones de espacio, deberé hacerlo en una 
síntesis apretada, silenciando muchos aspec-
tos. 
Así, el estado de la cuestión de los estu-
dios del gótico, que tengo hilbanado. A estas 
alturas del Congreso haberlo incluido sería 
referirme a lugares comunes con quienes me 
han precedido en el estrado; además, de esta 
forma, podré bonificar algo otros capítulos. 
No quiero, sin embargo, dejar pasar la 
ocasión de expresar que, como más extensa-
mente expone una de las comunicaciones, 
estamos en el campo del gótico a nivel de 
inventario, sin que esto signifique un pesimis-
mo total, pues hay claros signos de que pronto 
se superará esta etapa; y animo a superarla, 
porque la parcela es grande, no tiene dueño y 
cabemos muchos. 
Por fin, y relacionado con lo anterior, no 
viene mal un ejercicio de humildad expresando 
que el gótico en Vizcaya se nos presenta como 
un gran desconocido; compartir con Uds. lo 
poco que conozco sobre él me justifica (justifi-
ca genéricamente al investigador). 
1- CATALOGO. 
Contando solamente con lo que está locali-
zado, el gótico aparece fuertemente implanta-
do en el territorio vizcaíno. En cuanto a la 
arquitectura religiosa, el catálogo de edificios 
de tres naves sobrepasa la docena. Duplican 
esa cantidad los de una nave abovedada y son 
muchas las ermitas sin abovedar. En términos 
cuantitativos es un catálogo más bien discreto, 
pero si se tiene en cuenta la dimensión territo-
rial y el resultado se compara con el de otros 
espacios geográficos envolventes, la densidad 
no es escasa. Desde luego, el número de igle- 
sias góticas de tres naves no lo alcanzan varias 
de las provincias del norte peninsular. 
Desaparecidos los edificios monasteriales 
—con alguna honrosa excepción— el estudio 
de la arquitectura religiosa en el gótico vizcaíno 
se remite a las iglesias, ermitas y un par de 
claustros. 
En el reparto geográfico dentro del territo-
rio parece que existe una jerarquización: las 
iglesias más grandes se asientan en las villas 
de la costa y en las villas en contacto con la 
meseta, todas ellas relacionadas con el comer-
cio exterior. Sucede, por tanto, algo parecido a 
lo que se ha constatado recientemente en 
Cantabria, y que será, quizá, extensivo a otras 
áreas del Cantábrico. 
El final de la Edad Media es momento del 
florecimiento de la arquitectura militar; 
mientras una gran mayoría de las torres fuertes 
son góticas, la arquitectura doméstica más que 
edificios completos presenta restos. No debie-
ron ser edificios espectaculares las viviendas 
de las villas ,pero reflejarían también el espíritu 
de un época: mientras los parientes mayores se 
encastillan en sus tristes torres fuertes del 
campo o de las villas, los burgueses construyen 
casas de porte lujoso. 
La inseguridad de los tiempos se refleja 
también en algunas iglesias (Ondárroa, 
Orduña, Erandio, Plencia), que tienen sentido 
de forlateza, situación bastante común en el 
entorno: Navarra (Artajona), La Rioja (Nájera), 
Alava (Laguardia, Salvatierra y Labraza). La 
mayoría de las torres fuertes son discretísimos 
edificios paralelepipédicos verticales, herméti-
cos, dotados de algún elemento defensivo. 
Sólamente Muñatones (y parece que también 
los desaparecidos de Butrón y Arteaga) adqui-
rieron tipologías más complejas, similares a 
castillos. 
No están registradas todas las torres 
fuertes que existen en Vizcaya, pero el estudio 
de Ybarra es bastante válido, por ahora. Más 
urge la localización de los edificios de tipo 
doméstico; un inventario de ellos sería muy de 
agradecer, resultando básico antes de enfren-
tarse a un estudio global-científico del gótico 
en Vizcaya. 
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Cambiando la dirección de estos telegráfi-
cos 
 pensamientos hacia las artes figurativas, 
quiero expresar, de entrada, la escasa signifi-
cación de la escultura monumental. Varias 
iglesias importantes no tienen portada gótica 
(Portugalete, San Antón de Bilbao, Durango, 
Orduña); en otras, la portada es desornamenta-
da (Erandio y Sestao). Las decoradas, (Lekei-
tio, Santiago de Bilbao, Guernica, Valmaseda), 
revelan una calidad baja dentro de las corrien-
tes internacionales, donde pocas cosas geniales 
suelen producirse. 
Paralelamente a la arquitectura, se de-
sarrolla el mobiliario litúrgico y la imaginería. 
En cuanto a lo primero, que tanto auge conoció 
durante el románico, se aprecia un enriqueci-
miento durante el gótico con la aparición de los 
retablos. Es muy amplio el capítulo de la 
imaginería, sobre todo las representaciones de 
la Virgen con el Niño (Andra Mari), en madera 
policromada. Hay muchas de ellas clasificables 
dentro del 1300. Junto a piezas de buena 
calidad (Gorocika, Derio, Zaldívar, Durango, 
Begoña), existe una notable cantidad de piezas 
populares; el amplio catálogo de imágenes 
marianas asegura un estudio de interés, 
porque he visto que pueden ser reducibles a los 
cinco tipos convencionales en base a los que 
suelen abordarse estas piezas. Son de mucho 
interés los Cristos góticos (Carral, Zamudio), 
aunque su número es reducido. Más abundan-
te es la imaginería de santos; aquí si que se 
desarrolla un arte popular del todo, del que el 
Museo Arqueológico de Bilbao recoge una 
buena muestra. 
Se conservan varias torres eucarísticas y 
sagrarios góticos (Nabárniz, Mendeja, Zaldi-
var), que supongo ya hispanoflamencos. 
Lo hispanoflamenco caló hondamente 
entre la sociedad vasca. Entre 1480 y 1520 se 
instala sobre el gótico propiamente dicho, 
constituyendo unos decenios fundamentales 
para la historia del arte vasco en general. Con 
los maestros flamencos, franceses del Norte o 
renanos, llegan las telas y otros artículos de 
lujo, y se generalizan unas formas herederas, 
en gran medida, del taller de Dijón. 
No se han estudiado los retablos flamen-
cos en España, y a la altura actual de los 
conocimientos pocos autores parecen que están 
capacitados para discernir entre las piezas 
importadas y las producidas en la península. 
De entre los vizcaínos, varios (Goicolegea, 
Lekeitio (capilla de Santa Ana), Orduña, 
Guizaburuaga) pueden ser importados. El 
mayor de Lekeitio es máquina producida «in 
situ» y documentada. 
Presentan cierto interés las laudas sepul-
crales metálicas (Lekeitio, Consulado-Museo 
Arqueológico en Bilbao), y los sepulcros en 
piedra (Santiago de Bilbao, Valmaseda, Lekei-
tio), casi todos de hacia 1500, y además retar-
datarios. Su catálogo es relativamente amplio 
(más de tres decenas) en un territorio reducido 
que no ha sido sede de importantes institucio-
nes religiosas que, en otras áreas (Burgos, 
León), son las que más monumentos de este 
tipo promueven. 
También son interesantes, y dentro de 
este mismo contexto hispanoflamenco, germá-
nico o nórdico en general, una serie de alabas-
tros (Mundaca, Bermeo, Plencia), no 
demasiado frecuente en otras tierras. 
Han provocado cierta literatura las cruces 
de piedra, sobre todo la de Crutziaga, en 
Durango, que también pertenece al arte de 
épocas inciertas. Hay que entenderla, como 
todo lo hispanoflamenco, dentro del contexto 
de la gran crisis que sacudió a los espíritus de 
fines de la Edad Media. Recientemente hemos 
propuesto como aproximación al diseño las 
figuras de Veit Stoch o Van der Goes... Grupo 
singularísimo es «El Cortejo» de Ondárroa. 
De las artes suntuarias quedan pocos 
testimonios. Lo más significativo será en el 
campo de la orfebrería: copones de Sopelana y 
Santurce, cruces flordelisadas del Museo 
Arqueológico, custodia de Ondárroa... Nada 
conozco de bordados ni de iluminación de 
libros. 
Por otra parte, el Museo de Bellas Artes 
de Bilbao guarda una serie importante de 
pinturas góticas de diversas procedencia, 
predominando las escuelas catalana y es-
pañola. 
2-CARACTERES. 
Difícilmente podré establecer aquí unas 
características generales, y menos las específi-
cas, los rasgos diferenciales del arte gótico en 
Vizcaya partiendo de un nivel de conocimientos 
tan bajo; algunas parecen obvias, sin embargo. 
Antes de comenzar con ellas, quiero 
detenerme brevísimamente en algo que arriba 
puede haber pasado demasiado desapercibido: 
el gótico caló profundamente en el pueblo. Es 
cierto que iglesias como las de Bilbao, On-
dárroa, Orduña ó Valmaseda deben suponer la 
afirmación de la pujanza de los concejos, todos 
ellos relacionados con el comercio del hierro o 
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de la lana; pero no lo es menos que esta 
pujanza general de las villas de la costa se 
corresponde en las pequeñas comunidades 
rurales, que construyen mucho. En ocasiones 
se tambalea el criterio de correspondencia 
demografía-dimensiones de templos parro-
quiales. No parecen malos ejemplos Erandio, , 
Sestao o Trucíos, pequeñas poblaciones dota-
das de desproporcionados templos. 
En ello, además del criterio demográfico o 
económico (patronatos), deben intervenir otros 
factores, por ejemplo los del cambio de menta-
lidades, incidencia que yo4lesconozco. 
La aceptación general del gótico asegura 
la pervivencia cómoda del estilo, en algunos 
casos hasta casi mediados del siglo XVI. Se dan 
en Vizcaya unas características superposicio-
nes de estilos incluso dentro de un mismo 
edificio. La fusión de elementos góticos y 
renacentistas parece norma. La explicación 
está, a mi modo de ver, en que la implantación 
generalizada del estilo es tardía, y a muchas 
canterías abiertas durante el siglo XV les sor-
prende el estilo renacentista. El aboveda-
miento de Portugalete (1549) es coetáneo al 
de San Antón (1553) y al de Xemein (1564), 
aquellas dos iglesias góticas, la última «Hallen-
kirche» desde los cimientos. He ' averiguado 
que la iglesia de Xemein abre cantería en 
1507 ó un par de años antes, es decir unos 
diez años más tarde que Portugalete, y coetá-
neamente a Begoña (1511), que sigue aferrada 
al planteamiento gótico, como San Pedro de 
Romaña (1521). Ahí, en estos años del primer 
cuarto del siglo XVI, se plantea en Vizcaya 
la dialéctica entre los dos estilos, en total 
sincronía con lo que ocurre en Castilla: en 
1498 labra Vigarny el trasaltar de la catedral de 
Burgos, mientras en 1513 se abre la cantería de 
una catedral gótica, la de Salamanca. 
Establecer la cesura entre Gótico-Renaci-
miento es escollo grave; el primero que deberá 
superar quien se enfrente al tema. De poco 
sirven, en la mayoría de los casos, testimonios 
literarios (San Antón se consagra en 1433) 6 
epigráficos (Gernica fechada en 1449, Elorrio 
en 1459, Ondárroa en 1480), porque Guernica y 
Elorrio crecen en «Hallenkirche», como lo 
harán también Trucíos y Güeñes, después de 
cimentarse en gótico. 
A quién estudie el tema se le puede aconse-
jar que, aparte de en los aspectos formales, que 
es lo más sencillo, intente penetrar en el 
mundo de las proporciones. Dá la impresión de 
que en Vizcaya a elementos formales «a lo 
romano» se superponen concepciones espacia-
les «antiguas», como está demostrado para la  
arquitectura castellana de comienzos del siglo 
XVI. A partir de este espinoso aspecto puede 
abordarse con garantías el estudio de la arqui-
tectura religiosa-gótica. 
Una de las razones básicas de la tardía 
implantación del estilo en Vizcaya podría ser la 
tardanza en instalarse aquí las órdenes mendi-
cantes (la primera en Bermeo, 1357), que lo 
promueven, como pioneras del estilo, en otras 
regiones del mismo contexto (Galicia). 
Algunos que me han precedido en el 
estudio, o aproximación, más exactamente, al 
tema, han sido capaces de establecer relacio-
nes diferenciadas dentro de las iglesias góticas 
vizcaínas, relacionándolas unas con lo francés, 
otras con lo castellano, y otras con lo navarro. 
Yo no llego ahí, y soy además refractario a tal 
precisión, puesto que es evidente que lo 
navarro y lo castellano son trasunto de lo 
francés. 
Descartando toda influencia de tipo 
aragonés (las iglesias aragonesas más próxi-
mas son las de Santa Cruz de Campezo, 
Labraza y Ezcaray) propongo una vinculación 
generalizada al modelo castellano (burgalés), 
es decir francés. Baso esta afirmación en la 
observación de las plantas, la mayoría recogi-
das por Simón García en el siglo XVII, pero en 
base a tratados como el de Rodrigo Gil, quién, 
a su vez los debió recoger de viejos canteros 
gótico-castellanos. Burgaleses son también los 
tipos de apoyo habituales en el gótico vizcaíno 
(Santiago de Bilbao, Lekeitio, Valmaseda, 
Erandio): pilas de núcleo cilíndrico al que se 
adosan columnitas respondiendo a los formeros 
y cruceros, el tipo de talla de los capiteles de 
Valmaseda, en la línea de la catedral del Burgo 
de Osma y de la capilla de San Nicolás en la 
catedral de Burgos, los abovedamientos de tipo 
sexpartito - aquitano (Valmaseda, Erandio, 
Lekeitio, Goikolexea), el nervio espinazo 
(Cenarruza, Valmaseda, Durango, Erandio). 
No he estudiado bien el tema de las galerías, 
pero aparentemente están en la misma línea. 
La interesante planta de Santiago de Bilbao es 
como se sabe, un trasunto de la de Toledo (en 
lo que afecta al diseño de las bóvedas de la 
girola), pero tiene precedentes franceses, como 
más abajo tengo pensado exponer. 
Los más recientes estudios sobre el gótico 
están insistiendo mucho en algo expuesto hace 
ya algunos años en términos casi «ad proban-
dum»: el verdadero tema de la arquitectura 
gótica es la luz. En Vizcaya lo más próximo a lo 
traslúcido está en Santiago de Bilbao y en San 
Severino de Valmaseda, las dos más antiguas 
iglesias, precisamente. El resto de las iglesias 
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contrastan notablemente con la idea general 
que tenemos del gótico, por su lobreguez, su 
escasa elevación y la complicación general del 
abovedamiento. 
En algunas iglesias, el escaso escarpe 
entre las naves (signo claro de la crisis del 
estilo), tales como Begoña, no permite otra 
apertura que la de mezquinos vanos. Pero 
tampoco se abren allí donde el goticismo es 
inequívoco a estos efectos de escalonamiento 
(San Antón de Bilbao): la ventana es aquí, ni 
más ni menos, un elemento para introducir la 
luz en el templo, despojada, a mi entender, de 
cualquier connotación simbólica. El enunciado 
de Duby «Dios es claridad» no tiene fácil 
aplicación en la arquitectura gótica vizcaína. 
3- PROPUESTAS. 
3.1. Propuesta de Estudios sobre el gótico 
en Vizcaya. - 
La primera propuesta es la de apoyar toda 
iniciativa que tenga como objetivo el estudio 
del gótico y su contexto, porque es un momento 
histórico y cultural fundamental en la historia 
de Vizcaya. El siglo XV y la primera mitad de la 
centuria siguiente constituyen la cima de las 
aportaciones vizcaínas a la historia del a rte, y 
el arte, como testimonio humano, es imprescin-
dible para el conocimiento de nuestro pasado. 
El intento de superar con garantía el 
estudio del gótico debe partir de un programa 
global de inventarios y prospecciones arqueoló-
gicas. En cuanto a los primeros, se precisa, 
sobre todo, fijar con urgencia el censo de 
edificios civiles. Lo mueble, propiamente 
dicho, está recogido en obras como las de 
Ybarra y Lizarralde, pero, es claro, no está 
todo. 
Una segunda etapa sería el estudio 
monográfico de los monumentos, no necesaria-
mente selectivo, sino por comarcas, con sus 
planos, fotografías y lecturas iconográficas. 
Esto es más importante que pasar a revisiones 
sobre lo poco que hay, entre otras cosas porque 
aportan poco, y las reescrituras suelen referir-
se a lo adjetivo, no a lo sustantivo. 
El aliento a los trabajos no debe entender-
se indiscriminadamente. El dinero empleado  
por las diferentes instituciones, —que parece 
que ahora se han sensibilizado con el tema—, 
podría dirigirse hacia los trabajos más relevan-
tes o urgentes. 
Por otra parte, debiera preverse la posibi-
lidad de duplicación de proyectos. La evitaría 
un banco de datos sobre tesinas, tesis u otros 
trabajos de investigación. Supongo a los 
profesores de los departamentos de Historia 
del Arte de las dos Universidades en el País 
Vasco como los mejores interlocutores a este 
respecto. 
3.2 Propuesta para un estudio de la evolución 
de las formas arquitectónicas religiosas.- 
A) Lo protogótico, en los aspectos estruc-
turales y aún en los decorativos, no es más que 
una secuela de lo románico. Gran parte del 
románico vizcaíno puede estudiarse dentro de 
este capítulo o, indistintamente, como románi-
co tardío. Aquí se puede catalogar, sobre todo, 
una cantería de cierta importancia, como es la 
de Andra Mari de Elejalde, en Galdácano, que 
se cubre con crucería simple. 
B) La etapa clásica del estilo, todo el siglo 
XIV, no estaría ahora representado en Vizcaya, 
ni es probable que lo haya estado anterior-
mente. 
C) La etapa manierista del estilo (gótico 
radiante), hasta mediados del siglo XV, está 
representada por dos iglesias importantes: las 
de Santiago de Bilbao y de San Severino de 
Valmaseda. Debo observar, sin embargo, que 
ambos templos tienen cantería abierta hasta 
finales del siglo XV. San Severino, además, 
creo que fue rehecha en este siglo XV, aunque 
sobre el esquema original. 
D) A la etapa barroca del estilo (gótico 
flamígero), finales del siglo XV, corresponden 
los templos de Lekeitio y Guernica, ambos 
desde la mitad del siglo; en Guernica sólo resta 
de gótico el plan. También hay que clasificar 
aquí el claustro de Santiago de Bilbao, las 
iglesias de Cenarruza, Tabira, Ondárroa, 
Orduña, y las de Muzkiz, Berbíkiz, Biáñez, el 
convento de San Francisco de Bermeo... 
E) Por fín, a la etapa transitiva gótico-
renacentista, primera mitad o, al menos, 
primer tercio del siglo XVI, corresponden las 
iglesias de San Antón, Portugalete, Begoña, y 
otras menores como Ceberio, Deusto, Andiko-
na, Busturia... 
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3.3 Propuesta de Clasificación tipológica 
espacial en planta de los templos góticos 
vizcaínos. 
El espectro de tipologías espaciales en 
planta es relativamente rico en la arquitectura 
religiosa gótica de Vizcaya. Están representa-
das todas las tipologías, excepto la cruciforme, 
tan frecuente en otras regiones, y la de cinco 
naves, muy escasa, como es sabido. 
3.3.1.- Iglesia de una nape con cabecera recta 
(de igual anchura que la nave). - 
Son edificios de dos (Tabira) a cuatro 
tramos (San Agustín de Echevarría); lo más 
frecuente es que sean tres los tramos (Goikole-
xea, Busturia, Andikona). Es, desde luego, el 
tipo más divulgado, porque afecta a casi todas 
las ermitas. Es, también, el más sencillo, el 
que menos problemas estructurales presenta, y 
el más barato. 
Algunos pequeños edificios del gótico 
clásico (capilla de Santiago en Roncesvalles) 
ordenan su espacio de forma parecida a como 
lo hará después Tabira, por ejemplo. Por todo 
el País Vasco y Navarra se aplica esta tipología 
a iglesias parroquiales de pequeña feligresía, o 
a ermitas: Askizu, Gazaga (Dicastillo) Galdea-
no, Albéniz, Santa Bárbara de Abárzuza, 
Contrasta... (Lám. 1) 
Lámina 1: Planta (en croquis) de la iglesia de Santos 
Emeterio y Celedonio de Goikolegea. 
3.3.2.- Iglesia de una nave con cabecera 
cuadrada más estrecha que la nave. - 
No es tipología demasiado divulgada 
durante el gótico, si bien lo había sido durante 
el románico, sobre todo en áreas marginales. 
De hecho, la ermita de Ibárruri, del siglo XV, 
manifiesta unas proporciones todavía románi-
cas. La antigua iglesia de Berbíkiz y la de 
Traslaviña encarnan bien el tipo en Vizcaya. 
Salvo en algunos casos especiales, este 
tipo de iglesias pertenece a pequeñas aldeas: 
Guellano y Galarza, en Guipúzcoa, Vidaurre, 
Viloria, 011obarrena, en Navarra, Aspuru, en 
Alava... En algunos rincones peninsulares 
tales como la Sierra de Gata en Extremadura es 
un tipo dominante: Gata, Acebo, Hoyos... (Lám. 2). 
• Z 4 6 h. 
Lámina 2: Planta (en croquis) de Santa María de Trasla-
viña. 
3.3.3.- Iglesia de una nave con cabecera ocha-
vada. - 
Presenta dos subgrupos: 
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A) Con cabecera igual de ancha que la  
nave: La definen las iglesias de Santa Eufemia  
de Bermeo y San Julián de Muskiz, y las igle-
sias conventuales, de las que sobrevive la de  
San Francisco de Bermeo. La primera tiene  
cabecera de cinco paños, las otras de tres  
paños.  
Este es un tipo frecuente en Navarra:  
Arellano, Genevilla, Urzainki, Villatuerta,  
Santacara..., todas poblaciones de cierta  
importancia. En la Rioja responde a esta  
tipología la iglesia de Foncea, y en Guipúzcoa  
la de Zumaya. En Soria más de una treintena  
de iglesias recogen esta planta; la mayoría son  
construcciones muy tardías. (Lám. 3 a).  
B) Con cabecera ochavada más estrecha  
que la nave: En Vizcaya sólamente se puede  
catalogar aquí la iglesia de Cenarruza. Pero he  
encontrado paralelismo con facilidad en otras  
regiones (San Pedro de Lizarra, San Zoilo de  




^ l çr_5  
Lámina 3a: Planta (en croquis) de la iglesia de Santa 
Eufemia de Bermeo. 
Lámina 3b : Planta (en croquis) de la iglesia de la colegiata 
de Cenarruza. 
3.3.4.- Iglesia de una nave con capillas bajas  
entre los contrafuertes. -  
Esta tipología la presento como hipótesis:  
el presunto plan primitivo de la iglesia de Santa  
María de Uríbarri, que tiene hoy comunicadas  
las capillas bajas. Lo más peculiar del templo,  
aparte de la relación de proporción nave , 
mayor-capillas, es que algunas de éstas se  
abren a la cabecera, algo exótico en Vizcaya,  
pero muy frecuente en las áreas mediterráneas  
(San Pedro de Reus, la iglesia de Mont-blanch,  
San Pedro de Teruel, Santa María de Valde-
rrobles...). En las áreas periféricas al País  
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Vasco, lo más cercano está en Pamplona (San  
Cernin) y el Logroño (Santiago), todas iglesias  
de poblaciones importantes. (Lám. 4).  
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Lámina 5: Planta (en croquis) de la iglesia de Santa María, 
en Ondárroa. (Transcrip. P. Vallado). 
Lámina 4: Planta (en croquis) de la iglesia de Santa María 
de Uríbarri, en Durango. 
3.3.5.- Iglesia de tres naves con cabecera  
plana. -  
Pertenecen al grupo la iglesia de On-
dárroa, la de San Antón de Bilbao, y la  die 
Plencia, ésta sin abovedar. Los ejemplares más  
próximos están en Santa María la Real de  
Nájera y en San Vicente de la Barquera. En el  
Renacimiento este tipo es uno de los más  
divulgados, pero con otras proporciones y otro  
espíritu. En San Antón, de un total de 24 partes  
de anchura 10 son para la nave mayor, y 7 para  
cada una de las menores. El alzado, de mucho  
escarpe, revela que la nave mayor duplica en  
altura a las menores. Parece una solución vía  
geométrica, medieval, a pesar de lo deforme  
del solar y lo tardío de su construcción. (Lám.  
5).  
3.3.6.- Iglesia con tres naves y cabecera  
ochavada. -  
Algunas de las iglesias definibles en este  
grupo disponen de crucero (Valmaseda), pero  
lo más frecuente es que carezcan de él (Bego-
ña, San Pedro de Romaña, y posiblemente  
Sestao y Erandio, que han perdido la cabecera  
y las naves, respectivamente).  
En Valmaseda la proporción de las naves  
es de 4 a 3: de diez partes cuatro son para la  
nave mayor y tres para cada una de las naves  
menores. Es una proporción similar a la de  
Lekeitio, Castro Urdiales, San Gil de Burgos, 
 
cripta de la catedral de Santander o San Hipóli-
to de Támara. Deben ser todas ellas resultado  
de aplicar a la traza un sistema de repartición  
geométrica del tipo que sugería Simón García  
en su Compendio. En Valmaseda las naves  
bajas alcanzan 2/3 de la altura de la nave  
mayor, proporción muy habitual.  
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Suele ser iglesia de núcleos de población 
importantes. En las cercanías encontramos 
paralelismos con Santa María de Salvatierra, 
San Juan de Estella o las iglesias de Mendavia, 
Roncesvalles, Noviercas y Vinuesa, estas dos 
últimas en Soria... (Lám. 6).  
bastante escarpado, a medias entre el de San 
Antón y el de Valmaseda: Las naves bajas 
alcanzan entre el 1/2 y el 1/3 de la altura de la 
nave mayor.; 
En esta tipología se clasifican, entre otras 
iglesias bastante divulgadas, la cripta de la 
catedral de Santander, Santo Toribio de Liéba-
na, San Miguel de Vitoria, Santa Clara de 
Palencia, San Pedro y Santa María de Astu-
dillo, San Esteban de Burgos, la catedral de 
Astorga, la colegiata de Talavera, el convento 
de San Benito de Valladolid... (Lám. 7). 
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Lámina 6: Planta (en croquis) de la iglesia de San Severino 
de Valmaseda. 
Lámina 7: Disposición original de la iglesia de Santa María 
de Lekeitio, según un dibujo de 1864. 
3.3.7.- Iglesia de tres naves y cabecera triparti-
ta ochavada. - 
Es de este tipo la iglesia de Guernica, de 
alzado renacentista, como sabemos, y lo fue la 
de Santa María de Lekeitio, que ha perdido las 
ábsides laterales en la reforma de 1883. 
En Lekeitio las proporciones son bastante 
habituales; de 12 partes 5 corresponden a la 
nave central y 3,50 a las laterales. El alzado es  
3.3.8.- Iglesia de una nave con capillas bajas y 
cabecera cuadrada rematando la nave. 
Es el tipo de Santa María de Orduña, un 
formidable templo donde ábside y crucero 
forman parte de los sistemas de defensa en la 
cerca de la población. 
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Lo más aproximado que conozco asimila-
ble a este sistema está en Santiago de Jerez de  
la Frontera. Otros templos, bien por no tener  
capillas bajas (Lapuebla de Arganzón, Gueta-
ria, colegiata de Covarrubias) bien por otra  
razón, no se clasifican cómodamente con el  
ejemplo orduñés. (Lám. 8).  
Lámina 8: Planta (en croquis) de la iglesia de Santa María 
de Orduña. 
3.3.9.- Iglesia con tres naves, ábside ochavado 
 
rematando la capilla mayor y capillas bajas 
 
alojadas entre los contrafuertes. - 
 
Es difícil encontrar paralelismos a Santa 
 
María de Portugalete, que se asimila a esta 
 
tipología. Simón García trae un ejemplo 
 
bastante homologable, pero en iglesia de cinco 
 
naves. En su propuesta se cumplen las mismas 
 
proporciones de la iglesia vizcaína: a la nave 
 
mayor corresponden nueve pa rtes del total, a 
 
las naves bajas seis partes, y a las capillas 
 
bajas cuatro pa rtes. Parece, por lo tanto, 
 
planteamiento realizado vía de razón, como 
 
corresponde a lo avanzado de la época; a ella se 
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Lámina 9: Planta (en croquis) de la iglesia de Santa María 
de Portugalete. 
3.3.10.- Iglesia de tres naves, capillas bajas 
 
entre los contrafuertes y girola simple.- 
Este sistema, muy frecuentemente aplica-
do a las catedrales góticas, es el que se emplea 
 
en Santiago de Bilbao. La ordenación de los 
 
espacios es característicamente medieval; todo 
 
el diseño se basaba en triangulaciones, medios 
 
cuadrados y circunferencias, de modo que el 
 
todo se halla inscrito en un gran cuadrado. La 
 
proporción nave mayor -laterales es parecida a 
 
la que hemos visto en Valmaseda y Lekeitio, y 
 
que se aplica a Castro Urdiales, San Gil de 
 
Burgos, etc... En cuanto al alzado, las naves 
 
bajas alcanzan el encapitelado de la nave 
 
mayor; es decir, alcanzan los 2/3 de la altura 
 
total.  
Lo que es verdaderamente singular en 
 
Santiago es la conformación de la girola en 
 
tramos alternativamente cuadrangulares y 
 
triangulares. Siempre se ha relacionado con la 
 
catedral de Toledo; más o menos, recogen 
 
también la misma disposición la catedral de 
 
Cuenca (pero en el siglo XV avanzado, o en el 
 
XVI y por imitación de lo toledano) la catedral 
 
de Tortosa, y la magistral de Alcalá de Hena-
res...  
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Otras veces se ha relacionado con la 
catedral francesa de Caudebec (del siglo XV). 
Pero hay otro ejemplo más apropiado, porque 
es coetáneo (o anterior): el de la iglesia de 
Saint Jean des Champs, en Bourges, edificio 
destruido por la Revolución Francesa. Lo 
incluyo como nuevo punto de discusión. (Lám. 
10). 
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Lámina 10: Planta (en croquis) de la iglesia -basílica (cate-
dral) del Señor Santiago, de Bilbao. (Transcrip. 
P. Vallado). 
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